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televisión y radio ha aumentado marcadamente en años recientes. De igual manera, 

actualmente hay mucha discusión sobre bienestar animal en los parlamentos nacio-

nales, muchos informes de gobierno sobre el tema y muchas peticiones de testimo-

nios científicos preocupados por este tema. Muchos estados miembros de la Unión 

Europea (UE) y otros gobiernos europeos han formado comités nacionales cuya 

función es atender el bienestar animal y la bioética. La investigación científica sobre 

bienestar animal actualmente atrae financiamiento por parte de los gobiernos, or-

ganizaciones de productores y organismos no gubernamentales. Hay muchos con-

gresos científicos sobre este asunto, y en cursos de veterinaria, producción animal 

y biología se incluyen materias sobre bienestar animal. Además, cada vez se genera 

más legislación y códigos de práctica enfocados en este tema.

Durante la década de 1980 el principal tema de bienestar animal discutido por 

el público en general era la experimentación con animales de laboratorio. En la ac-

tualidad, este tema continua presente, pero el trabajo y las discusiones se han enfo-

cado más en los animales de interés zootécnico. Esto es lógico, ya que el número de 

animales destinados a la producción de alimentos es aproximadamente 300 veces 

mayor que el de animales usados en laboratorios (Nicol y Russell, 1990; cuadro 2), por 

lo que sí existe un problema de bienestar en estas especies e involucra a un número 

de individuos mucho mayor, por lo que tiene un mayor impacto.

4.3. El concepto de bienestar
4.3.1. Requerimientos para una definición de bienestar animal
Bienestar es un término restringido a los animales, incluyendo el ser humano. Es un 

concepto particularmente importante, pero que requiere de una definición estricta 

si se pretende usar de forma efectiva y consistente, evaluarse y medirse científica-

mente, e incluirse en documentos legales, informes o discusiones públicas. Si se va 

a comparar el bienestar animal en diferentes situaciones, o va a evaluarse en una 

situación específica, éste debe determinarse de una manera objetiva. La evaluación 

de bienestar debe hacerse con independencia de cualquier juicio ético, pero una vez 

completada la evaluación, debe proveer información que pueda servir de base para 

tomar decisiones acerca de la ética en una situación determinada.

Un criterio esencial para una definición útil de bienestar animal es que debe re-

ferirse a una característica del individuo (animal) más que algo que el ser humano 

le entregue a éste. El bienestar de un individuo puede mejorar como resultado de la 

entrega de un recurso, pero lo que se le está dando no es en sí mismo bienestar. En 

este sentido, el uso frecuente de la palabra bienestar con referencia al seguro de des-

empleo o pagos a personas de pocos recursos es irrelevante para el significado cien-

tífico o legal. Es frecuente utilizar esta palabra en relación con una persona, como se 

expuso más arriba, o con un animal en libertad, o cautivo en una granja, zoológico, 

laboratorio, o bien en una casa humana.

Varios factores que influyen en el bienestar animal son: las enfermedades, le-

siones o heridas, el hambre, la estimulación benéfica o positiva, las interacciones 

sociales, las condiciones del albergue, el maltrato deliberado, el manejo por parte 

el ser humano, el transporte, los procedimientos en el laboratorio y varios tipos de 

mutilaciones, y cambios genéticos por crianza convencional o ingeniería genética. 

Por ello, es importante una definición de bienestar para que pueda relacionarse con 

otros conceptos como necesidad, libertad, felicidad, afrontar cambios del ambiente, 

control, predicción, sentimientos, sufrimiento, dolor, ansiedad, miedo, aburrimiento, 

estrés y salud.

4.3.2. Definición de bienestar animal
Si en un momento particular un individuo no tiene problemas al enfrentar situacio-

nes diferentes, probablemente esté en un estado general bueno, incluyendo su esta-

do emocional, fisiológico, cerebral y de comportamiento. Por el contrario, es posible 

que otro individuo tenga diferentes tipos de problemas en la vida, a tal grado de que 

no pueda afrontarlos con éxito. Afrontar una situación de manera exitosa implica te-

ner control de la estabilidad mental y corporal, mientras que el fracaso prolongado 

para enfrentar algún cambio del ambiente resulta en fallas en el crecimiento, en la re-

producción o incluso llevar a la muerte. Un tercer individuo puede tener problemas, 

pero es posible que pueda lidiar con ellos incluso con dificultades, mediante un con-

junto de mecanismos integrados. Es probable que tanto el segundo como el tercer 

individuo muestren algunos signos directos de dificultad al enfrentar los problemas 

potenciales y que, por tanto, presenten estados emocionales negativos asociados 

a estas situaciones. El bienestar es una característica de un animal, no algo dado a 

éste. En el uso reciente en Estados Unidos de América , la palabra bienestar (welfare) 

se refiere a un servicio u otro recurso dado a un individuo, lo que difiere totalmente 

Cuadro 2. Animales sacrificados anualmente en uso con relación a su uso

Uso Número en millones %

Alimento 6086 96.5
Caza 165 2.6
Mascotas no deseadas 27 0.4
Investigación y enseñanza
Pieles 11 0.2
Total 6309 100

(de Russell y Nicol, 1990).

Cuadro 1. Evidencia del incremento de interés sobre el bienestar animal

1. Cartas del público y cobertura en medios de comunicación.
2. Referencias en discusiones parlamentarias e informes de gobierno.
3. Peticiones de evidencia científica concernientes al bienestar animal.
4. Actividad de comités científicos y consultivos.
5. Financiamiento para investigación científica sobre bienestar animal.
6. ncremento de programas de enseñanza y foros sobre el tema.
7. Más legislación.

(Broom, 1999 b).
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del uso científico de este concepto. La acción humana puede mejorar el bienestar 

animal, pero esta acción o la fuente de algo que se provee no deben considerarse en 

sí mismas bienestar (welfare).

El bienestar de un individuo es su estado en relación con sus intentos por afron-

tar su ambiente (Broom, 1986). Esta definición se refiere a una característica de ese 

individuo en ese momento. El origen del concepto implica entender cómo maneja 

ese individuo las diferentes situaciones durante su vida, y hace referencia a su esta-

do en un momento particular (para mayor discusión, véase Broom, 1991a, b; 1993; 

1996a, b; 1997a, b; 1998; 1999a, b; 2005; 2006; 2007; 2008; 2013; 2014; Broom y 

Johnson, 1993). El concepto se refiere al estado del individuo en una escala de bueno 

a malo, por lo que es un estado medible y cuantificable, y cualquier medición debe 

ser independiente de las consideraciones éticas que se realicen como consecuen-

cia. Cuando se considera la forma de evaluar el bienestar de un individuo, es nece-

sario conocer en forma adecuada la biología del animal, y debe intentar medir las 

emociones que son parte del estado del individuo.

Esta definición de bienestar tiene muchas implicaciones (Broom y Johnson, 

1993). Si bien, la Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) ha adoptado en 

esencia la definición anterior (OIE, 2011), le ha agregado algunas palabras que pue-

den confundir su significado, por lo que no es clara, no es gramáticamente correcta 

e incluye términos no científicos (Broom, 2014). Si el bienestar fuese visto como un 

estado absoluto —existente o ausente—, entonces el concepto de bienestar sería 

de poca utilidad para discutir los efectos de diversas situaciones sobre la vida de los 

individuos, o de los procedimientos potencialmente benéficos o perjudiciales. 

Una vez que existe acuerdo de que es posible medir el bienestar, se entiende que 

éste tiene que variar dentro de un rango. Si hay una escala de bienestar —y el bien-

estar de un individuo puede mejorar dentro de esta escala—, es también posible que 

pueda disminuir dentro de esa misma escala, y, por tanto, mejorar o empeorar. Así, 

el concepto no debe usarse como un estado absoluto o limitado al extremo positivo 

de la escala, ya que puede variar dentro de la misma. 

Un nivel de bienestar bueno, con felicidad o placer asociado, es una parte esen-

cial del concepto, pero la opinión de que bienestar se refiere solo a cosas buenas o 

que “conduce a una vida buena o preferible” (Tannenbaum, 1991) no es defendible si 

se pretende que el concepto pueda utilizarse de manera práctica y científica. Fraser 

(1993; 2008), refiriéndose al bienestar, usó el término well-being; lo definió como el 

estado de un animal y recomendó evaluarlo en función del nivel del funcionamiento 

biológico, como lesión o desnutrición, grado de sufrimiento y número de experien-

cias positivas. Sin embargo, algunos de los argumentos para explicar el bienestar 

implican solo un buen estado del animal, una limitación ni lógica ni deseable.

El bienestar puede medirse de una manera científica e independiente de consi-

deraciones morales, basándose en el conocimiento de la biología de las especies y, 

en particular, en lo que se conoce de cómo los animales afrontan las dificultades. Su 

medición e interpretación debe llevarse a cabo de forma objetiva, y una vez descrito 

el estado de bienestar se podrán tomar decisiones de tipo moral.

El nivel de bienestar de un animal es pobre cuando éste tiene dificultad para 

afrontar cambios o condiciones en el ambiente, o cuando fracasa en ese intento, con 

una reducción en la habilidad inclusiva, y por ello, estrés. Sin embargo, hay muchas 

situaciones en las que el nivel de bienestar es pobre sin un efecto sobre la aptitud bio-

lógica o habilidad inclusiva. Esto ocurre, por ejemplo, cuando el animal sufre dolor, 

siente temor o tiene dificultad para controlar su interacción con el ambiente por: a) 

frustración; b) ausencia de algunos estímulos importantes; c) falta de estimulación 

sensorial; d) sobreestimulación, o e) falta de predicción extrema (Wiepkema, 1987).

Si se compara una situación en la que los individuos tienen dolor leve con otra 

en que éstos presentan dolor intenso, el nivel de bienestar es más pobre en la segun-

da situación, aun cuando el dolor o su causa no tenga consecuencias a largo plazo, 

como reducción de la habilidad inclusiva o eficiencia biológica. El dolor, u otros de los 

efectos listados anteriormente, pueden no afectar al crecimiento o la reproducción, 

producir enfermedades o influir en la longevidad, pero sí afectan al nivel de bienestar.

Fraser (2008) profundizó sobre los conceptos de Broom (1986) y Broom y Jo-

hnson (1993) para trazar un paralelo conceptual con el término “salud”, que a su 

vez forma parte del bienestar. Al igual que el bienestar, la salud se puede referir a un 

rango de estados, y puede calificarse como “buena” o “mala”. Los animales pueden 

usar diversos métodos cuando tratan de enfrentar el ambiente, y el fracaso de estos 

intentos comporta varias consecuencias. Cualquiera de las mediciones puede, por 

tanto, indicar que el nivel de bienestar es pobre, y el hecho de que una medición, 

como por ejemplo el crecimiento, sea normal no significa que el nivel de bienestar 

sea bueno. El dolor y el sufrimiento son aspectos importantes del nivel de bienestar 

pobre o reducido. El dolor es una sensación aversiva, y el sufrimiento es una serie 

de estados mentales subjetivos desagradables, indeseables y que provocan aver-

sión. Aunque los animales pueden tolerar algo de dolor y de sufrimiento para lograr 

algunos objetivos, ambos pueden aumentar la dificultad para enfrentar los cambios 

del ambiente, lo que afecta al bienestar. La relación entre el bienestar y los estados 

afectivos será considerada más adelante en este capítulo.

La idea de proporcionar las “cinco libertades”, sugeridas en un inicio en el Bram-

bell Report de 1965, se sustituye ahora por el concepto más científico de necesidades 

(Broom y Fraser, 2015). La lista de libertades únicamente proporciona una guía gene-

ral a personas no especializadas y no es parte de la definición de bienestar ni indica 

los límites para medirlo. Cuando se empieza a considerar el bienestar de una espe-

cie, es muy útil desarrollar una lista de dominios que considerar (Beausoleil y Mellor, 

2015) para establecer sus necesidades en base a información científica (ver Sección 

3). Una lista de necesidades en lugar de una lista de libertades es el punto de partida 

de las recomendaciones del Consejo Europeo e informes científicos de los Estados 

Unidos de América en materia de bienestar animal durante los últimos 20 años.

En inglés, el término well-being se utiliza con frecuencia como sinónimo de wel-

fare, aunque es menos preciso. Welfare es la palabra usada en las versiones inglesas 

de la legislación europea moderna, aunque varios idiomas tienen una misma palabra 

que puede usarse para traducir ambas. Las palabras que son equivalentes a welfare 
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en otros idiomas, y que se emplean en una legislación idéntica, tienen varios oríge-

nes: por ejemplo, Wohlbefinden, Wohlergehen, etc. en alemán; welzijn en holandés; 

bienêtre en francés; bem estar en portugués; bienestar en español; velfaerd en da-

nés, y dobrostan en polaco. Welzijn, bien-être, bem estar y bienestar son muy simila-

res a well-being en origen, pero los científicos y legisladores la usan de una manera 

más similar a la forma en que los ingleses usan welfare (como es el caso en este 

libro). Dobrostan se usa en una forma parecida a la manera en que se define en este 

capítulo welfare, y velfaerd tiene un significado más amplio, pero se emplea especí-

ficamente en legislación.

4.3.3. Bienestar y necesidades
Los animales tienen una serie de sistemas funcionales para controlar su tempera-

tura corporal, estado nutricional, interacciones sociales, etc. (Broom, 1981). Juntos, 

estos sistemas funcionales permiten al individuo controlar sus interacciones con el 

ambiente y así mantener cada aspecto de su estado dentro de un rango tolerable. 

Cuando se quiere determinar lo que es un ambiente apropiado para un animal, la 

mayoría de los científicos involucrados en la investigación sobre el bienestar con-

cuerdan con Appleby (1997) en que deben considerarse muchos componentes del 

ambiente, cada uno de los cuales es variable. El ambiente es apropiado si permite al 

animal satisfacer sus necesidades.

La distribución de tiempo y recursos dedicados a diferentes actividades fisio-

lógicas y de conducta, dentro un mismo sistema funcional o entre sistemas, están 

controlados por mecanismos motivacionales. Cuando un animal está inadaptado 

homeostáticamente de hecho o potencialmente, o cuando debe llevar a cabo una 

acción por una situación ambiental, tiene una necesidad. Por tanto, una necesidad 

puede definirse como un requisito que es parte de la biología básica de un animal, 

que le permite obtener un recurso concreto o responder a un ambiente particular o 

estímulo corporal. Como señalan Broom (1997) y Broom y Fraser (2015), esto inclu-

ye necesidades de recursos particulares y realizar acciones cuya función es obtener 

una meta u objetivo (Toates y Jensen, 1991; Broom,1996a).

Las necesidades pueden identificarse por medio de estudios de motivación, o 

evaluando el bienestar de individuos cuyas necesidades no han sido satisfechas (Hu-

ghes y Duncan, 1988a, b; Dawkins, 1990; Broom y Johnson, 1993). Si bien las nece-

sidades insatisfechas son frecuentes, no siempre se asocian a emociones negativas, 

mientras que las satisfechas pueden asociarse a emociones positivas. Obviamente, 

cuando las necesidades no se satisfacen, el nivel de bienestar será reducido con res-

pecto a cuando sí se satisfacen.

Algunas necesidades son para conseguir recursos particulares, como agua o 

calor, pero los sistemas de control han evolucionado en los animales de tal manera 

que los medios para obtener un objetivo concreto se han vuelto importantes como 

un todo. Es posible que el animal necesite desplegar determinado comportamiento, 

y puede verse gravemente afectado si no puede realizar esa actividad, aun en la pre-

sencia de último objetivo de la actividad. Por ejemplo, las ratas y algunas aves, como 

los avestruces, realizan actividades que tienen como objetivo conseguir comida, aun 

ante la presencia de comida. De la misma manera, los cerdos necesitan hozar en el 

suelo o en algún substrato similar (Hutson, 1989), las gallinas necesitan revolcarse 

en arena (Vestergaard, 1980), y ambas especies necesitan construir un nido antes 

de parir o empollar (Brantas, 1980; Arey, 1992). En todos estos ejemplos, la necesi-

dad en sí no es fisiológica sino conductual, pero no satisfacerla produce desequili-

brios fisiológicos o induce que se manifieste alguna conducta particular.

Algunas necesidades se asocian a estados emocionales o experiencias subjeti-

vas, y estas emociones pueden cambiar cuando se satisface la necesidad (Broom, 

1999a). Cuando no hay necesidades que requieran realizarse inmediatamente, y 

el nivel de bienestar del animal es bueno, es probable que ese animal experimente 

emociones positivas. De la misma manera, cuando hay necesidades insatisfechas y 

el nivel de bienestar es malo, estas emociones con frecuencia son negativas. Los es-

tados afectivos en general resultan en cambios de preferencias, por lo que el estudio 

y medición de las preferencias pueden ser muy útiles para entender las necesidades. 

También puede obtenerse información valiosa sobre las necesidades mediante la 

observación de anormalidades del comportamiento, y de los cambios fisiológicos 

que se producen cuando las necesidades no se realizan.

Las necesidades varían en urgencia, y las consecuencias de que éstas no se sa-

tisfagan van desde efectos a corto plazo poco dañinos hasta la amenaza de la vida 

(véase Broom y Johnson, 1993; Broom, 2014). Este rango del significado de necesidad 

puede expresarse en alemán con dos palabras: Bedarf y Bedurfniss. Bedarf es una 

necesidad que debe conseguirse para la sobrevivencia del individuo (necesidades últi-

mas), mientras Bedurfniss es una necesidad que el individuo desea satisfacer (necesi-

dades próximas). Dado que es posible conocer las preferencias de un individuo a favor 

o en contra de un recurso o actividad, es posible relacionarlas con el éxito biológico de 

éste. Cuando se habla de bienestar debe considerarse cuidadosamente el Bedurfniss.

4.3.4. Bienestar y emociones
Los estados mentales subjetivos (emociones) de un animal son una parte extrema-

damente importante de su bienestar (Broom, 1991b). El sufrimiento es un estado 

emocional subjetivo que es negativo y no placentero, que debe reconocerse y pre-

venirse siempre que sea posible. Sin embargo, aunque hay muchas formas de me-

dir lesiones, enfermedad o mecanismos fisiológicos conductuales del animal para 

enfrentar cambios del ambiente, existe muy poca información acerca de las emo-

ciones. La información sobre experiencias subjetivas o emociones puede obtenerse 

mediante de estudios de preferencia, además de que es posible obtener otro tipo de 

información más indirecta con estudios sobre respuestas fisiológicas y conductua-

les de los animales.

Como se mencionó anteriormente, las emociones son aspectos de la biología 

del individuo que tuvieron que evolucionar para ayudar a la supervivencia (Broom, 
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1998), de la misma forma que han evolucionado la anatomía, la psicología o el com-

portamiento. Las emociones se usan para maximizar la habilidad inclusiva y ayudar a 

enfrentar los cambios del ambiente. También, como en cualquier otro aspecto de la 

biología de un individuo, es posible que algunas emociones no confieran ninguna ven-

taja en el animal y sean solamente un epifenómeno de la actividad cerebral (Johnson y 

Broom, 1993), aunque la mayor parte de los estados emocionales son de gran impor-

tancia funcional y aportan ventajas adaptativas (Broom 2014, Broom y Fraser, 2015). 

Los sistemas usados por los animales para enfrentar cambios en el ambiente 

operan en diferentes escalas de tiempo. Algunos son efectivos en pocos segundos, 

pero otros pueden requerir horas o hasta meses. Tomar las decisiones correctas no 

solo depende de una evaluación de los costos y beneficios desde el punto de vista 

energético, sino de la urgencia de la acción, es decir, los costos asociados a una le-

sión, muerte o fracaso en el momento encontrar una pareja (Broom, 1981, p. 80). El 

miedo y el dolor desempeñan un papel importante en las respuestas urgentes, como 

evadir el ataque de un depredador o el riesgo inmediato de daño. Las respuestas de 

una escala de tiempo más prolongada involucran las emociones más que las deci-

siones intelectuales. El sufrimiento contribuye de forma significativa a la forma en 

que el individuo intenta enfrentar los problemas de muy largo plazo. Las emociones 

placenteras y la expectación de que éstas se presentarán influyen de forma sustan-

cial en la organización del comportamiento para lograr objetivos importantes. La 

hipótesis general es que cuando existe una situación en que las decisiones tienen 

efecto sobre la supervivencia y el potencial reproductivo del individuo, es probable 

que se involucren las emociones. Este argumento se aplica a todos los animales con 

un sistema nervioso complejo, como los vertebrados y los cefalópodos, y no solo 

a los humanos. Las emociones no son una influencia menor en los sistemas para 

enfrentar los cambios del ambiente, sino que son una parte muy importante de ellos.

Los estados emocionales pueden tener un papel en la limitación del daño, pero 

también pueden presentarse cuando el individuo no está adaptándose del todo, por 

lo que pueden no tener una función de supervivencia. El sufrimiento extremo proba-

blemente no tenga una función adaptativa, pero un observador de la misma especie 

puede beneficiarse, y un científico puede usar indicadores de tales emociones para 

deducir que un animal no está pudiendo enfrentar determinado problema.

Se ha sugerido que la definición de bienestar presentada anteriormente es una 

definición funcional más que una que tenga que ver con las emociones. Esto es inco-

rrecto porque las emociones siempre fueron parte importante de los mecanismos 

para enfrentar el medio, y por tanto, un componente central del bienestar. Los esta-

dos emocionales son parte del funcionamiento del individuo, y no algo aislado. Los 

diagramas que sugieren que el bienestar es el traslape de tres áreas, funcionamien-

to, emociones y naturaleza (Appleby, 1999), no son exactos, ya que las emociones 

son parte del funcionamiento. Incluso, pese a que los mecanismos biológicos natu-

rales son parte de las necesidades y mecanismos para enfrentar el medio, la palabra 

natural no es parte de la definición de bienestar y puede sugerir de forma errónea 

que los ambientes naturales son necesarios para un buen nivel de bienestar.

Si la definición de bienestar se limitara a los estados afectivos del individuo, 

como propusieron Duncan y Petherick (1991), no podría ser posible referirse al bien-

estar de una persona o de un individuo de otra especie que no experimente emocio-

nes, como ocurre cuando está dormido, anestesiado o medicado, o bien sufriendo 

una enfermedad que afecta la conciencia. Otro problema que surge si solo se consi-

deraran las emociones es que un conjunto de evidencias, como la presencia de neu-

romas, las respuestas fisiológicas extremas, las anormalidades de comportamiento, 

la inmunosupresión, la enfermedad, la incapacidad de crecimiento o reproducción, o 

bien una expectativa de vida reducida, no podrían utilizarse como indicadores de un 

nivel de bienestar reducido si no se demuestra su asociación con estados afectivos 

negativos. Debe considerarse la evidencia sobre las emociones, ya que es importan-

te para la evaluación del bienestar, pero es ilógico y perjudicial limitarla solamente a 

éstas. Más aún, en algunas áreas de investigación es muy difícil identificar de forma 

experimental las experiencias subjetivas de un animal. Por ejemplo, es muy difícil 

valorar los efectos de procedimientos de sacrificio o las consecuencias de una en-

fermedad usando pruebas de preferencia. También es difícil interpretar preferencias 

por alimento dañino o drogas. Sin embargo, la investigación sobre las mejores con-

diciones de alojamiento y procedimientos de manejo para los animales puede be-

neficiarse de forma importante de los estudios de preferencia, que a su vez ofrecen 

información sobre las experiencias subjetivas de los animales.

En síntesis, la evaluación del bienestar debe utilizar una combinación de estu-

dios y otros factores que puedan presentar información sobre la forma en que los 

animales enfrentan al ambiente.

4.3.5. Bienestar y estrés
La palabra estrés define la parte del nivel de bienestar negativo que involucra el fra-

caso para poder enfrentar los cambios del ambiente. Esto se produce si los sistemas 

de control que regulan el estado corporal, y responden a los peligros, no pueden 

prevenir un desplazamiento del estado del organismo hacia algo que perjudica el 

bienestar animal fuera de un rango tolerable.

El uso del este término debe restringirse al uso público cotidiano de la palabra 

para referirse a un efecto negativo sobre el individuo (para información más detallada 

sobre este tema véase Johnson y Broom, 1993). Una definición de estrés que se refie-

re solo a la estimulación de la actividad de la corteza adrenal no tiene valor práctico 

o científico. Por ello, es difícil encontrar un criterio preciso de lo que es adverso para 

un animal. El estrés puede definirse como un efecto ambiental sobre un individuo 

que sobrepasa sus sistemas de control y reduce su habilidad inclusiva de adecuación 

biológica, o tiene una alta probabilidad de hacerlo (Broom y Johnson, 1993; véase 

también Broom, 1983; Broom y Fraser, 1990). Por tanto, según esta definición, la re-

lación entre bienestar y estrés queda muy clara. En primer lugar, siempre que hay 

estrés el bienestar es malo. En segundo lugar, el estrés solo se refiere a situaciones 

donde se fracasa en sobrellevar un cambio del ambiente; en cambio, el nivel pobre 
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en otros idiomas, y que se emplean en una legislación idéntica, tienen varios oríge-

nes: por ejemplo, Wohlbefinden, Wohlergehen, etc. en alemán; welzijn en holandés; 

bienêtre en francés; bem estar en portugués; bienestar en español; velfaerd en da-

nés, y dobrostan en polaco. Welzijn, bien-être, bem estar y bienestar son muy simila-

res a well-being en origen, pero los científicos y legisladores la usan de una manera 

más similar a la forma en que los ingleses usan welfare (como es el caso en este 

libro). Dobrostan se usa en una forma parecida a la manera en que se define en este 

capítulo welfare, y velfaerd tiene un significado más amplio, pero se emplea especí-

ficamente en legislación.

4.3.3. Bienestar y necesidades
Los animales tienen una serie de sistemas funcionales para controlar su tempera-

tura corporal, estado nutricional, interacciones sociales, etc. (Broom, 1981). Juntos, 

estos sistemas funcionales permiten al individuo controlar sus interacciones con el 

ambiente y así mantener cada aspecto de su estado dentro de un rango tolerable. 

Cuando se quiere determinar lo que es un ambiente apropiado para un animal, la 

mayoría de los científicos involucrados en la investigación sobre el bienestar con-

cuerdan con Appleby (1997) en que deben considerarse muchos componentes del 

ambiente, cada uno de los cuales es variable. El ambiente es apropiado si permite al 

animal satisfacer sus necesidades.

La distribución de tiempo y recursos dedicados a diferentes actividades fisio-

lógicas y de conducta, dentro un mismo sistema funcional o entre sistemas, están 

controlados por mecanismos motivacionales. Cuando un animal está inadaptado 

homeostáticamente de hecho o potencialmente, o cuando debe llevar a cabo una 

acción por una situación ambiental, tiene una necesidad. Por tanto, una necesidad 

puede definirse como un requisito que es parte de la biología básica de un animal, 

que le permite obtener un recurso concreto o responder a un ambiente particular 

o estímulo corporal. Como señalan Broom (1997) y Broom (2022), esto incluye ne-

cesidades de recursos particulares y realizar acciones cuya función es obtener una 

meta u objetivo (Toates y Jensen, 1991; Broom, 1996a).

Las necesidades pueden identificarse por medio de estudios de motivación, o 

evaluando el bienestar de individuos cuyas necesidades no han sido satisfechas (Hu-

ghes y Duncan, 1988a, b; Dawkins, 1990; Broom y Johnson, 2019). Si bien las nece-

sidades insatisfechas son frecuentes, no siempre se asocian a emociones negativas, 

mientras que las satisfechas pueden asociarse a emociones positivas. Obviamente, 

cuando las necesidades no se satisfacen, el nivel de bienestar será reducido con res-

pecto a cuando sí se satisfacen.

Algunas necesidades son para conseguir recursos particulares, como agua o 

calor, pero los sistemas de control han evolucionado en los animales de tal manera 

que los medios para obtener un objetivo concreto se han vuelto importantes como 

un todo. Es posible que el animal necesite desplegar determinado comportamiento, 

y puede verse gravemente afectado si no puede realizar esa actividad, aun en la pre-

sencia de último objetivo de la actividad. Por ejemplo, las ratas y algunas aves, como 

los avestruces, realizan actividades que tienen como objetivo conseguir comida, aun 

ante la presencia de comida. De la misma manera, los cerdos necesitan hozar en el 

suelo o en algún substrato similar (Hutson, 1989), las gallinas necesitan revolcarse 

en arena (Vestergaard, 1980), y ambas especies necesitan construir un nido antes 

de parir o empollar (Brantas, 1980; Arey, 1992). En todos estos ejemplos, la necesi-

dad en sí no es fisiológica sino conductual, pero no satisfacerla produce desequili-

brios fisiológicos o induce que se manifieste alguna conducta particular.

Algunas necesidades se asocian a estados emocionales o experiencias subjeti-

vas, y estas emociones pueden cambiar cuando se satisface la necesidad (Broom, 

1999a). Cuando no hay necesidades que requieran realizarse inmediatamente, y 

el nivel de bienestar del animal es bueno, es probable que ese animal experimente 

emociones positivas. De la misma manera, cuando hay necesidades insatisfechas y 

el nivel de bienestar es malo, estas emociones con frecuencia son negativas. Los es-

tados afectivos en general resultan en cambios de preferencias, por lo que el estudio 

y medición de las preferencias pueden ser muy útiles para entender las necesidades. 

También puede obtenerse información valiosa sobre las necesidades mediante la 

observación de anormalidades del comportamiento, y de los cambios fisiológicos 

que se producen cuando las necesidades no se realizan.

Las necesidades varían en urgencia, y las consecuencias de que éstas no se sa-

tisfagan van desde efectos a corto plazo poco dañinos hasta la amenaza de la vida  

(véase Broom y Johnson, 2019; Broom, 2014). Este rango del significado de necesi-

dad puede expresarse en alemán con dos palabras: Bedarf y Bedurfniss. Bedarf es una 

necesidad que debe conseguirse para la sobrevivencia del individuo (necesidades últi-

mas), mientras Bedurfniss es una necesidad que el individuo desea satisfacer (necesi-

dades próximas). Dado que es posible conocer las preferencias de un individuo a favor 

o en contra de un recurso o actividad, es posible relacionarlas con el éxito biológico de 

éste. Cuando se habla de bienestar debe considerarse cuidadosamente el Bedurfniss.

4.3.4. Bienestar y emociones
Los estados mentales subjetivos (emociones) de un animal son una parte extrema-

damente importante de su bienestar (Broom, 1991b). El sufrimiento es un estado 

emocional subjetivo que es negativo y no placentero, que debe reconocerse y pre-

venirse siempre que sea posible. Sin embargo, aunque hay muchas formas de me-

dir lesiones, enfermedad o mecanismos fisiológicos conductuales del animal para 

enfrentar cambios del ambiente, existe muy poca información acerca de las emo-

ciones. La información sobre experiencias subjetivas o emociones puede obtenerse 

mediante de estudios de preferencia, además de que es posible obtener otro tipo de 

información más indirecta con estudios sobre respuestas fisiológicas y conductua-

les de los animales.

Como se mencionó anteriormente, las emociones son aspectos de la biología 

del individuo que tuvieron que evolucionar para ayudar a la supervivencia (Broom, 
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1998), de la misma forma que han evolucionado la anatomía, la psicología o el com-

portamiento. Las emociones se usan para maximizar la habilidad inclusiva y ayudar a 

enfrentar los cambios del ambiente. También, como en cualquier otro aspecto de la 

biología de un individuo, es posible que algunas emociones no confieran ninguna ven-

taja en el animal y sean solamente un epifenómeno de la actividad cerebral (Broom y 

Johnson, 2019), aunque la mayor parte de los estados emocionales son de gran im-

portancia funcional y aportan ventajas adaptativas (Broom 2014, Broom, 2022). 

Los sistemas usados por los animales para enfrentar cambios en el ambiente 

operan en diferentes escalas de tiempo. Algunos son efectivos en pocos segundos, 

pero otros pueden requerir horas o hasta meses. Tomar las decisiones correctas no 

solo depende de una evaluación de los costos y beneficios desde el punto de vista 

energético, sino de la urgencia de la acción, es decir, los costos asociados a una le-

sión, muerte o fracaso en el momento encontrar una pareja (Broom, 1981, p. 80). El 

miedo y el dolor desempeñan un papel importante en las respuestas urgentes, como 

evadir el ataque de un depredador o el riesgo inmediato de daño. Las respuestas de 

una escala de tiempo más prolongada involucran las emociones más que las deci-

siones intelectuales. El sufrimiento contribuye de forma significativa a la forma en 

que el individuo intenta enfrentar los problemas de muy largo plazo. Las emociones 

placenteras y la expectación de que éstas se presentarán influyen de forma sustan-

cial en la organización del comportamiento para lograr objetivos importantes. La 

hipótesis general es que cuando existe una situación en que las decisiones tienen 

efecto sobre la supervivencia y el potencial reproductivo del individuo, es probable 

que se involucren las emociones. Este argumento se aplica a todos los animales con 

un sistema nervioso complejo, como los vertebrados y los cefalópodos, y no solo 

a los humanos. Las emociones no son una influencia menor en los sistemas para 

enfrentar los cambios del ambiente, sino que son una parte muy importante de ellos.

Los estados emocionales pueden tener un papel en la limitación del daño, pero 

también pueden presentarse cuando el individuo no está adaptándose del todo, por 

lo que pueden no tener una función de supervivencia. El sufrimiento extremo proba-

blemente no tenga una función adaptativa, pero un observador de la misma especie 

puede beneficiarse, y un científico puede usar indicadores de tales emociones para 

deducir que un animal no está pudiendo enfrentar determinado problema.

Se ha sugerido que la definición de bienestar presentada anteriormente es una 

definición funcional más que una que tenga que ver con las emociones. Esto es inco-

rrecto porque las emociones siempre fueron parte importante de los mecanismos 

para enfrentar el medio, y por tanto, un componente central del bienestar. Los esta-

dos emocionales son parte del funcionamiento del individuo, y no algo aislado. Los 

diagramas que sugieren que el bienestar es el traslape de tres áreas, funcionamien-

to, emociones y naturaleza (Appleby, 1999), no son exactos, ya que las emociones 

son parte del funcionamiento. Incluso, pese a que los mecanismos biológicos natu-

rales son parte de las necesidades y mecanismos para enfrentar el medio, la palabra 

natural no es parte de la definición de bienestar y puede sugerir de forma errónea 

que los ambientes naturales son necesarios para un buen nivel de bienestar.

Si la definición de bienestar se limitara a los estados afectivos del individuo, 

como propusieron Duncan y Petherick (1991), no podría ser posible referirse al bien-

estar de una persona o de un individuo de otra especie que no experimente emocio-

nes, como ocurre cuando está dormido, anestesiado o medicado, o bien sufriendo 

una enfermedad que afecta la conciencia. Otro problema que surge si solo se consi-

deraran las emociones es que un conjunto de evidencias, como la presencia de neu-

romas, las respuestas fisiológicas extremas, las anormalidades de comportamiento, 

la inmunosupresión, la enfermedad, la incapacidad de crecimiento o reproducción, o 

bien una expectativa de vida reducida, no podrían utilizarse como indicadores de un 

nivel de bienestar reducido si no se demuestra su asociación con estados afectivos 

negativos. Debe considerarse la evidencia sobre las emociones, ya que es importan-

te para la evaluación del bienestar, pero es ilógico y perjudicial limitarla solamente a 

éstas. Más aún, en algunas áreas de investigación es muy difícil identificar de forma 

experimental las experiencias subjetivas de un animal. Por ejemplo, es muy difícil 

valorar los efectos de procedimientos de sacrificio o las consecuencias de una en-

fermedad usando pruebas de preferencia. También es difícil interpretar preferencias 

por alimento dañino o drogas. Sin embargo, la investigación sobre las mejores con-

diciones de alojamiento y procedimientos de manejo para los animales puede be-

neficiarse de forma importante de los estudios de preferencia, que a su vez ofrecen 

información sobre las experiencias subjetivas de los animales.

En síntesis, la evaluación del bienestar debe utilizar una combinación de estu-

dios y otros factores que puedan presentar información sobre la forma en que los 

animales enfrentan al ambiente.

4.3.5. Bienestar y estrés
La palabra estrés define la parte del nivel de bienestar negativo que involucra el fra-

caso para poder enfrentar los cambios del ambiente. Esto se produce si los sistemas 

de control que regulan el estado corporal, y responden a los peligros, no pueden 

prevenir un desplazamiento del estado del organismo hacia algo que perjudica el 

bienestar animal fuera de un rango tolerable.

El uso del este término debe restringirse al uso público cotidiano de la palabra 

para referirse a un efecto negativo sobre el individuo (para información más detallada 

sobre este tema véase Johnson y Broom, 2019). Una definición de estrés que se refie-

re solo a la estimulación de la actividad de la corteza adrenal no tiene valor práctico 

o científico. Por ello, es difícil encontrar un criterio preciso de lo que es adverso para 

un animal. El estrés puede definirse como un efecto ambiental sobre un individuo 

que sobrepasa sus sistemas de control y reduce su habilidad inclusiva de adecuación 

biológica, o tiene una alta probabilidad de hacerlo (Broom y Johnson, 1993; véase 

también Broom, 1983; Broom, 2022). Por tanto, según esta definición, la relación 

entre bienestar y estrés queda muy clara. En primer lugar, siempre que hay estrés 

el bienestar es malo. En segundo lugar, el estrés solo se refiere a situaciones donde 

se fracasa en sobrellevar un cambio del ambiente; en cambio, el nivel pobre de bien-
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estar se refiere al estado del animal cuando fracasa en sobrellevarlo o cuando está 

teniendo problemas para lograrlo. Por ejemplo, si una persona está gravemente de-

primida, tiene una enfermedad de la que se recupera sin efectos a largo plazo sobre 

su habilidad inclusiva de adecuación biológica, es apropiado decir que el bienestar de 

esos individuos es malo en el momento de la depresión o la enfermedad.

4.3.6. Bienestar y salud
La palabra salud, así como bienestar, puede variar también dentro de un rango, y cali-

ficarse como buena o mala. Sin embargo, la salud se refiere al estado de los sistemas 

corporales, incluyendo los cerebrales, que combaten patógenos, lesiones tisulares 

o alteraciones fisiológicas. Bienestar, en cambio, es un término más amplio que cu-

bre todos los aspectos utilizados para enfrentar o sobrellevar los cambios del en-

torno, considerando un rango mayor de estados afectivos y otros mecanismos que 

no necesariamente afectan a la salud, especialmente en el extremo positivo de la 

escala. Aunque con frecuencia se emplea el concepto de salud pobre, algunas veces 

también esta palabra se utiliza para referirse a la ausencia de enfermedad o lesión. 

De la misma forma es posible referirse al bienestar en referencia a un nivel positivo. 

Sin embargo, el uso preciso y científico de salud y bienestar debe hacer referencia a 

estados que varían de muy bueno a muy malo. El término salud se incluye dentro del 

bienestar, y en efecto es una parte muy importante de este concepto (Broom, 2006; 

Broom, 2022). La enfermedad tiene siempre efectos adversos sobre el bienestar, 

aunque también puede haber efectos en el otro sentido, porque aspectos especí-

ficos de la salud pueden hacerse peores cuando el nivel de bienestar en general es 

pobre o malo (Broom, 1988b). Estas relaciones se resumen en el Cuadro 3.

Por ejemplo, la secuencia podría empezar con una enfermedad infecciosa que 

afecta el grado de bienestar. Por otro lado, las condiciones de alojamiento inadecua-

das pueden conducir a niveles pobres de bienestar, y por ende, al incremento en la 

susceptibilidad a la enfermedad. Como consecuencia, si los animales se enferman el 

nivel de bienestar se ve afectado más allá de lo causado directamente por las condi-

ciones de alojamiento.

En síntesis, en primer lugar, la enfermedad es un aspecto de un grado pobre de 

bienestar. En segundo lugar, la relación entre inmunosupresión reducida y el aumen-

to en el riesgo de transmisión de enfermedad debe considerarse cuidadosamente en 

todos los intentos para mejorar el nivel de bienestar. En tercer lugar, hay diferencias 

entre las enfermedades relacionadas o dependientes de los sistemas de producción 

y otro tipo de enfermedades peligrosas no relacionadas. Se dispone de mucha infor-

mación sobre las primeras, pero las otras también deben tomarse en cuenta cuan-

do se desarrollan nuevos sistemas de alojamiento y manejo de animales. El objetivo 

global debe ser mejorar el grado de bienestar, y para ello es necesario considerar 

también los efectos de cualquier enfermedad que puedan contraer los individuos 

(Broom, 1992; 2006).

4.3.7. Bienestar y sustentabilidad
Una pregunta clave de cualquier sistema productivo es si éste es sustentable o no. 

Un sistema o procedimiento es sustentable si es aceptable hoy y sus efectos espe-

rados lo serán en el futuro, en particular con relación a la disponibilidad de recursos, 

consecuencias de su funcionalidad y moralidad de su acción. Un sistema pecuario 

convencional puede no ser sustentable debido a que provoca una gran reducción de 

recursos que posteriormente no estarán disponibles para el mismo sistema. Tam-

bién puede no serlo debido a que un producto del sistema se acumula a tal grado 

que detiene su propio funcionamiento. Sin embargo, la primera causa que provoca 

que un sistema no sea sustentable es que las personas lo encuentran inaceptable 

por cualquier motivo. 

¿Cuáles son las consecuencias de procedimientos o el funcionamiento de un 

sistema que podrían ser inaceptables en lo inmediato o a medio o largo plazo? Que 

se generen daños a las personas involucradas en la producción, a otras personas 

o a otros animales, generándoles un bienestar pobre, o bien al medio ambiente. El 

bienestar animal es uno de los aspectos clave de la sustentabilidad y de la calidad los 

de productos alimentarios. En este sentido, actualmente los consumidores ejercen 

un dominio sobre una gran cantidad de aspectos del sistema de producción, por lo 

que la calidad incluye la ética del método de producción. Esto es consecuencia de 

una mayor disponibilidad de información, más transparencia, menor tolerancia a los 

daños a las personas y animales, y una mejor trazabilidad de los productos. ¿Qué 

hace que el sistema de producción no sea sustentable y la calidad de producto se 

juzgue como pobre (Broom, 2021)?: 

 \ Bienestar humano/salud humana negativos.

 \ Bienestar animal pobre.

 \ No aceptación de modificaciones genéticas.

 \ Efectos ambientales negativos.

 \ Maltrato de los recursos naturales.

 \ Comercio deshonesto (no cumplen el fair trade; los productores en los países 

pobres no reciben un precio honesto).

 \ No conservan las comunidades rurales.

¿Cuál es el futuro de la agricultura, incluyendo la producción animal, en el mundo? 

Los consumidores de muchos países quieren mejorar el grado de biodiversidad y de 

bienestar animal. Es mejor que los sistemas agrícolas tengan mayor biodiversidad 

Cuadro 3. Relaciones entre los conceptos de salud y bienestar

¡Efectos de enfermedad! Bienestar pobre.
¡Condiciones difíciles! Bienestar pobre.
¡Inmunosupresión! Enfermedad.
¡En conjunto! ¡Bienestar pobre! Enfermedad.
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como alternativa a un mundo estéril con pequeñas islas de vegetación natural. Es ne-

cesario desarrollar sistemas de producción eficientes, que respondan a las necesida-

des de los animales, y en consecuencia propicien un bienestar bueno, que permitan 

la coexistencia de una gran diversidad de animales, plantas, microflora y microfauna, 

nativos del área, y que proporcionen una vida digna para las personas que traba-

jen en el área. Por ejemplo, la producción de forraje a base de mezclas de arbustos, 

árboles y hierbas es mejor que la producción de únicamente pasto (monocultivo). 

Algunos arbustos y árboles son comida de buena calidad para rumiantes y otros ani-

males, incluyendo algunos peces. En Colombia, México y Brasil se han desarrollado 

sistemas semiintensivos silvopastoriles, incluyendo sistemas con hierbas, arbustos 

(por ejemplo, Leucaena) y árboles, algunos con hojas comestibles, que finalmente 

producen más comida y producto animal que sistemas con solamente plantas de 

pasto. En estos sistemas el bienestar animal es mejor, la biodiversidad es mayor y el 

nivel de satisfacción de los trabajadores es más elevado (Broom et al., 2013).

4.4. Evaluación del bienestar
Los métodos generales para la evaluación de bienestar están resumidos en los Cua-

dros 4, y 5, en los que se presenta una lista de mediciones relacionadas con un nivel de 

bienestar reducido o malo. La mayoría de los indicadores ayudarán a señalar el estado 

del animal, del lado bueno o malo de la escala. Algunas mediciones son más relevan-

tes para problemas a corto plazo, como las asociadas con el manejo o períodos breves 

de tiempo bajo condiciones físicas adversas, mientras que otras son más apropiadas 

para problemas a largo plazo. (Para una discusión detallada de las mediciones de 

bienestar, véase Broom y Jonson, 2019; Broom, 2014,Broom, 2022.)

Algunos signos de un nivel de bienestar pobre surgen de mediciones fisioló-

gicas. Por ejemplo, el aumento de la frecuencia cardiaca, la actividad adrenal, la 

respuesta adrenal a desafíos con hormona adrenocorticotropa (ACTH), o una res-

puesta inmunológica deprimida tras un reto, pueden indicar que el nivel de bienestar 

es más pobre que en individuos que no muestran estos cambios. De todas formas, 

es necesario ser cautos al interpretar estos resultados, como con otras mediciones 

descritas anteriormente.

 Las mediciones de comportamiento también son de particular valor para eva-

luar el bienestar. El hecho de que un animal evada decididamente un objeto o un 

evento es indicativo de sus emociones, y por tanto, de su bienestar. Cuanto más 

intensa sea la evasión, peor será el nivel de bienestar. Un individuo que no puede 

adoptar alguna postura corporal específica preferida, como echarse, después de 

intentos repetidos, tendrá un nivel de bienestar peor que otro que sí puede hacerlo. 

Otro comportamiento anormal, como estereotipias, automutilación, mordidas en la 

cola, en el caso de los cerdos, picoteo en las gallinas, o un comportamiento de agre-

sión excesivo, indican un nivel bajo de bienestar.

En algunas de estas mediciones fisiológicas y de conducta está claro que el in-

dividuo está tratando de enfrentar alguna adversidad, por lo que puede medirse el 

grado de los intentos por conseguirlo. Sin embargo, en otros casos las respuestas ya 

son solamente patológicas porque el individuo está fracasando en sobrellevar esa 

dificultad. En cualquiera de los casos la medición indica un nivel pobre de bienestar.

La presencia de enfermedad, lesiones, dificultades en el movimiento y anor-

malidades en el crecimiento indican un grado pobre de bienestar. Si se comparan 

dos sistemas de alojamiento en un experimento cuidadosamente controlado y la 

incidencia de cualquiera de los indicadores aumenta significativamente en uno de 

ellos, el nivel de bienestar de los animales en este sistema es menor. El bienestar de 

cualquier animal enfermo es pobre con respecto al de otro que no lo está; aunque 

aún queda mucho por comprender respecto a la magnitud de los efectos de la enfer-

medad sobre el bienestar.

Se sabe muy poco sobre cuánto sufrimiento se asocia con diferentes enferme-

dades. Por ejemplo, las condiciones de alojamiento que limitan el ejercicio afectan 

la resistencia ósea. En estudios realizados en gallinas (Knowles y Broom, 1990, Nor-

gaard-Nielsen, 1990) se vio que los individuos que no podían ejercitar las alas y pa-

tas suficientemente por falta de espacio tenían los huesos más débiles que aquellas 

aves que disponían de perchas, lo que les permitía ejercitarse. En el mismo sentido, 

Broom y Marchant (1996) encontraron que las cerdas alojadas en jaulas o corra-

les individuales tenían un 35% menos fuerza en la estructura ósea de los miembros 

posteriores que los animales alojados en grupos. En este caso, esta debilidad ósea 

indica que los animales no están siendo exitosos para enfrentar las limitaciones del 

ambiente, lo que afecta el bienestar. Además, en el caso de una fractura, se produce 

dolor, lo que afecta más aún el nivel de bienestar.

El dolor puede evaluarse mediante respuestas de conducta de aversión, con 

mediciones fisiológicas como citocinas y proteínas de fase aguda (Davenport et al., 

2014; Wenz et al., 2010), para evaluar los efectos de la analgesia, la existencia de 

neuromas (Gentle, 1986) o mediciones directas sobre conductas relacionadas con 

el dolor. Un ejemplo de estas últimas son las expresiones faciales de los humanos, 

ovinos, roedores, equinos y otros mamíferos (Broom, 2014; McLennan et al., 2016).

Los datos obtienidos mediante estudios de bienestar animal ofrecen informa-

ción sobre una posición del animal en una escala de bienestar que va de lo muy bue-

no a lo muy malo. Hughes y Black (1973) mostraron que cuando las gallinas pueden 

elegir diferentes tipos de pisos, no lo hacen de acuerdo con las predicciones de los 

científicos. A medida que se desarrollan las técnicas de pruebas de preferencia se 

vuelve más claro que se necesitan buenas mediciones de la intensidad de la pre-

ferencia. Por ejemplo, en cerdas no solo es importante el tipo de piso, ya que se ha 

observado que las cerdas también prefieren echarse en un corral adyacente a otras 

cerdas (van Rooijen, 1980), lo que permite obtener mejor información acerca de 

la intensidad de la preferencia. Otro ejemplo de pruebas de preferencia, mediante 

condicionamiento operante con diferentes tasas de refuerzo, es el trabajo de Arey 

(1992) con cerdas preparturientas que debían presionar un botón para tener acceso 

a una habitación con paja o a una con alimento. Hasta dos días antes del parto pre-

sionaron con mucha más frecuencia el botón que les daba acceso a la comida, lo que 
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indica que en ese período el alimento era más importante que la paja. Sin embargo, 

el día antes del parto, que es cuando las cerdas requieren hacer su nido, presionaron 

con mayor frecuencia el botón para acceder a la paja. Otro indicador del esfuerzo 

que un individuo está dispuesto a invertir para obtener un recurso es el que obser-

varon Manser et al. (1996). Estos autores encontraron que las ratas levantaban una 

puerta más pesada para obtener un piso sólido en el que pudieran descansar, que 

para tener acceso a un piso enrejado. El uso de metodologías sofisticadas de la psi-

cología y la economía son muy informativas para evaluar la fuerza de las pruebas de 

preferencia (Kirkden et al., 2003).

El tercer método general de evaluación del bienestar mencionado en el Cuadro 4 

involucra la medición del comportamiento y otras funciones que no pueden llevarse 

a cabo en condiciones de vida particulares. Por ejemplo, las gallinas prefieren aletear 

sus alas a intervalos, pero no lo pueden hacer en una jaula convencional. Las terne-

ras y algunos animales de laboratorio intentan acicalarse con insistencia, pero no lo 

pueden hacer en una corraleta pequeña o en una jaula.

En toda evaluación de bienestar es necesario tomar en cuenta la variación indi-

vidual en los intentos por enfrentar la adversidad, así como en los efectos que ésta 

tiene sobre el animal. Así, cuando un grupo de cerdos ha estado confinado en corra-

les o ha estado atado por mucho tiempo, una proporción de éstos muestra niveles 

elevados de estereotipias, mientras que otros están muy inactivos y sin respuesta 

alguna al ambiente (Broom, 1987). También pueden ocurrir cambios en la cantidad 

y tipo de comportamiento anormal mostrados según tiempo que el animal ha sido 

expuesto a una condición (Cronin y Wiepkema, 1984). En ratas, ratones y musara-

ñas, se sabe que se presentan diferentes respuestas fisiológicas y conductuales en-

tre individuos cuando se confinan y se exponen a un agresor. Estas respuestas se 

han categorizado como estrategias de conductas pasivas y activas (von Holst, 1986; 

Koolhaas et al.,1983; Venus,1988). Los animales activos pelean vigorosamente, 

mientras que los pasivos se someten. Por ejemplo, cuando se expuso a cerdas a una 

situación de alta competencia social, algunas cerdas fueron agresivas y exitosas, 

otras se defendieron vigorosamente al ser atacadas; otras, en cambio, evitaron con-

frontaciones sociales lo más posible. Estas categorías de animales difirieron en sus 

respuestas adrenales y en el éxito reproductivo (Mendl et al., 1992). Como resultado 

de las diferencias en el grado de respuestas fisiológicas y conductuales a problemas 

del ambiente, es necesario que la evaluación del bienestar incluya un amplio rango 

de mediciones, aunque el conocimiento sobre cómo combinar varias mediciones 

para indicar la gravedad del problema aún debe profundizarse (Broom, 2023).

4.5. Ética y evaluación del bienestar
Las mediciones científicas pueden usarse en una investigación sobre bienestar. 

Pueden utilizarse para comparar diferentes procedimientos del transporte de los 

animales. Sin embargo, una pregunta pertinente en tales estudios es ¿hasta qué gra-

do pueden o deben depender los pasos que se tomen en la investigación de consi-

deraciones éticas? Tannenbaum (1991) argumenta que el bienestar es un concepto 

que necesariamente involucra los valores, de forma que no es posible separar lo que 

la ética involucra y lo que no involucra. Sin embargo, este uso del término valores 

resulta confuso y no sirve para ofrecer una base para la investigación del bienestar.

Un estudio sobre los métodos de transporte de animales de granja debe incluir 

cuatro componentes (Broom, 1999a) (Cuadro 6). El primero es decidir que existe un 

problema, aspecto que involucra consideraciones éticas, como que se considere 

que el bienestar de los animales de granja no es tan malo, o que el nivel de bien-

estar es peor mientras se usa un método de transporte frente a otro. El segundo 

componente en el estudio es comparar científicamente el bienestar de los animales 

mientras se encuentran en estos métodos de transporte. En este paso, la única con-

sideración ética es que el científico debe ser lo más objetivo posible al seleccionar las 

mediciones y realizar el estudio. Para ello, debe usarse toda la información posible 

sobre la biología del animal y los efectos ambientales que podrían actuar sobre éste 

en el momento de seleccionar las mediciones. El tercer componente es es realizar y 

analizar las mediciones. Como en el segundo, se debe ser objetivo e independiente 

Cuadro 4. De la evaluación de bienestar

Métodos generales evaluación
Indicadores directos de bienestar pobre. ¿Qué tan pobre?
Pruebas de evasión y ¿Qué tanto tienen que vivir evadiendo situiaciones o estíluos?
Preferencia positiva. ¿Qué tanto una situación o estímulo que es fuertemente preferida está disponible?
Medidas de habilidad para llevar a cabo. ¿Qué tan importante es que no se comportamiento 
normal presente un desarrollo normal de la y otras funciones biológicas anatomía, fisiología o 
comportamiento
Otros indicadores directos del nivel de bienestar bueno. ¿Qué tan bueno?

(Modificado de Broom, 1999 a).

Cuadro 5. Mediciones de bienestar

Mediciones
Indicadores fisiológicos de placer
Indicadores conductuales de placer
Hasta donde conductas fuertemente preferidas pueden expresarse
Variedad de conductas normales mostradas o suprimidas
Hasta donde los procesos fisiológicos normales son posibles
Grado de conductas de aversión mostradas
Mecanismos fisiológicos para enfrentar el ambiente
Inmunosupresión
Prevalencia de enfermedad
Intentos conductuales para enfrentar al ambiente
Patología conductual
Cambios cerebrales, i.e. indicadores de autonarcotización
Prevalencia de daño corporal
Habilidad de crecimiento o de reproducción reducida
Expectativa de vida reducida

(Modificado de Broom y Fraser, 2015).
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de cualquier punto de vista ético sobre qué método de transporte es más deseable. 

El cuarto componente es completar el proceso científico y presentar los resultados; 

por tanto, es posible tomar decisiones éticas derivadas de los resultados del estu-

dio. Los valores éticos se involucran en el primer y cuarto componentes del proce-

so, pero en el segundo y tercero solamente deben tomarse en cuenta los criterios 

científicos. Si en un estudio científico de bienestar animal se afirma que las medicio-

nes están necesariamente vinculadas con asuntos éticos, entonces no se trata de  

buena ciencia.

4.6. Percepción pública actual sobre áreas problema  
del bienestar
El público en general usualmente se preocupa por informes sobre el dolor o por la vi-

sión de imágenes perturbadoras concernientes a las especies animales con los que 

puede identificarse. Un perro o un caballo lesionados o desnutridos provocan una 

respuesta mayor que una rata, un borrego o un pollo lesionados de forma similar. El 

concepto de bienestar se refiere y aplica a todos los animales, con independencia de 

la sofisticación de los mecanismos de control de su vida, y por ende de la variedad de 

formas en las que el bienestar puede ser malo o pobre.

El tipo de uso que el humano hace de un animal, o el tipo de interacción con éste, 

no tiene un efecto sobre el grado en el que el animal puede sufrir o verse afectado 

de forma negativa (Broom, 1989a). La gente tiende en general, de manera ilógica, a 

preocuparse más por las mascotas que por los animales albergados en grandes gru-

pos u ocultos a la vista. Por ejemplo, una lesión o enfermedad afectará de la misma 

manera el bienestar de un conejo con indepencia de que se trate de una mascota, un 

animal de laboratorio, un animal de granja o un animal silvestre.

Las influencias más importantes sobre el bienestar de la mayoría de los anima-

les tienen que ver con sus condiciones de vida. Por lo mismo, un alojamiento inade-

cuado tiene peores efectos sobre el bienestar que un episodio doloroso, pero breve. 

Una medición sobre el grado de bienestar pobre, multiplicado por la duración de ese 

estado, da un indicador de la magnitud total del problema para ese individuo (Broom 

y Johnson, 2019). Por ende, los problemas graves prolongados constituirán la peor 

situación posible.

Si el bienestar de los individuos es malo, a mayor número de animales afectados 

mayor es el problema (Cuadro 2). Con estas consideraciones, y el hecho de que hay 

más gallinas que cualquier otro animal doméstico, el caso más extremo en cuanto 

al bienestar es el de las patas en pollos de engorda y los problemas causados por el 

confinamiento de gallinas de postura mantenidas en jaulas convencionales. Luego 

se encuentran los problemas por el confinamiento de cerdas en jaulas individuales, 

los de los becerros en corraletas, las enfermedades de becerros y lechones, las en-

fermedades en granjas de truchas, la mastitis y cojeras en vacas lecheras, y los pro-

blemas en las patas en pavos y borregos.

La falta de estimulación adecuada en el alojamiento de roedores en laborato-

rios es también un problema importante. De igual manera, los procedimientos que 

imponen lesiones en animales de laboratorio son importantes, aunque en menor 

grado que los resultantes del confinamiento. Incluso antes de pensar en estos proce-

dimientos, deben considerarse los efectos del transporte en animales de granja, los 

de las enfermedades no tratadas en mascotas, y el trampeo doloroso o disparar a los 

animales silvestres, incluyendo a los peces. El manejo en las granjas, como la cas-

tración, el corte de cola o el descornado, en general tienen efectos graves, igual que 

el corte de cola y otras mutilaciones en perros. El descuido negligente de las mas-

cotas y su maltrato deliberado se sitúa más abajo en la lista de problemas, y todavía 

más abajo se encuentran los problemas causados por el alojamiento en animales de 

zoológicos o de circo, y las consecuencias de métodos nocivos de entrenamiento en 

caballos, perros y otras especies.

La lista de la gravedad de áreas problema de bienestar animal se basa en el pun-

to de vista del animal, y no coincide con la percepción de la mayoría de la gente. Es 

claramente deseable que la población en general esté informada de la importancia 

del bienestar animal, de cómo evaluarlo científicamente y de dónde realmente exis-

ten problemas graves.

4.5.1. Consecuencias sobre el trato a los animales
La gente que diseña y construye instalaciones para animales, que tiene y mane-

ja granjas, que trabaja en ellas, o que lleva a cabo las operaciones de transporte o 

sacrificio en rastros o plantas faenadoras, es quien realmente tiene efecto sobre el 

bienestar animal. Las acciones de estas personas pueden depender hasta cierto 

punto de la opinión experta, como por ejemplo, del médico veterinario.

Los arquitectos y las compañías constructoras o de equipamiento para la indus-

tria de la producción animal dependen de los consumidores, ya que sus productos 

no serían adquiridos si no fueran económicamente viables. Sin embargo, también 

son percibidos por el público y los productores como con obligaciones morales para 

con los animales. Algunas de estas presiones, sin embargo, no son tan inmediatas, 

de manera que estas compañías no siempre asumen sus responsabilidades.

A la hora de decidir y desarrollar las políticas de alojamiento y manejo de los 

animales, los administradores y trabajadores de las granjas están influenciados por 

diversos factores (Cuadro 7). En general, los costos de producción y las ganancias po-

tenciales son factores de mayor importancia para ellos, al tratarse de empresas co-

Cuadro 6. Bienestar con relación a ciencia y ética

Se involucra la ciencia o la ética

¿Existe un problema? C E
¿Qué tan bueno o pobre es el bienes C
¿Qué nos dicen las mediciones? C
¿Es aceptable el nivel de bienestar? C E
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merciales. Sin embargo, existe otro tipo de costos, como el posible rechazo por parte 

de algunos consumidores porque no están de acuerdo con algún aspecto de la pro-

ducción (Broom, 1994a). Hasta el momento, los productores ignoran con frecuencia 

estos costos . Sin embargo, en algunos países los consumidores a gran escala consi-

deran el bienestar animal como parte de la calidad del producto en supermercados 

o en cadenas de comida rápida, y rechazan comprar productos de productores que 

no cumplan con altos estándares de bienestar. Esto está resultando en rápidas me-

jorías del bienestar animal (Broom, 1999b).

4.5.2. Bienestar y legislación
En la actualidad, la mayoría de los países tienen leyes cuyo objetivo específico es 

prevenir niveles pobres de bienestar, como los asociados al dolor, hambre o ma-

las condiciones de alojamiento y manejo, que no satisfacen las necesidades de los 

animales. Sin embargo, la ciencia del bienestar animal y la opinión pública han pro-

gresado más rápidamente que el desarrollo de las leyes, de manera que existe una 

gran demanda pública para elaborar leyes más estrictas en casi todos los países del 

mundo. Además, existen otras leyes, como las de conservación, que indirectamente 

reducen la probabilidad de niveles bajos de bienestar.

En el Reino Unido se han promulgado leyes con los siguientes objetivos: prohi-

bición de trampas de resorte para aves y trampas de patas para mamíferos; prohibi-

ción del uso de venenos, como fósforo o estricnina; prohibición de corridas de toros, 

peleas de gallos y de perros; inmovilización efectiva de los animales antes de su 

sacrificio; uso de anestésicos antes de intervenciones veterinarias o de laboratorio; 

prohibición de golpear, abandonar o dejar de alimentar a los animales; prevención 

de intervenciones veterinarias sin una adecuada profesionalización; prohibición del 

mantenimiento de la mayoría de aves y mamíferos silvestres en jaulas; control de las 

condiciones de los expendios y mercados de animales; prohibición de jaulas para ga-

llinas de postura; control de las condiciones de embarque y transporte de animales; 

control de las condiciones en los zoológicos y circos (Broom, 1989b).

Es deseable una ley general de bienestar animal a la que luego se le puedan aña-

dir reglamentos. Esto ha sido implementado de forma en países como Suecia, Portu-

gal y República Checia. Como consecuencia de la preocupación de la opinión pública 

es probable que en el futuro se puedan cambiar las leyes en otros países (Broom, 

1993a). En granjas, la tendencia general será hacia el enriquecimiento del ambiente 

del animal y la prohibición de los sistemas más restrictivos. Así, es muy probable que 

en el futuro se prohíban las corraletas para terneras, las jaulas para las cerdas y para 

las gallinas de postura en la mayoría de los países. Es probable que se legisle para 

que los encierros de animales de laboratorio y animales de zoológico aumenten en 

tamaño y complejidad. Probablemente habrá mayores restricciones en zoológicos, 

acuarios y circos, así como en el mantenimiento de caballos y otras especies para  

el entretenimiento.

En muchos países no se permitirá alojar a mamíferos, aves, y otras especies 

de animales silvestres en jaulas para después usarlas como mascotas, debido a los 

efectos extremos de esta práctica. Es probable que se estipulen mejores formas de 

embarque, menores densidades de población y viajes más cortos durante el trans-

porte. Al menos para algunas especies se desarrollarán rastros móviles, de mane-

ra que se puedan disminuir los procesos de embarque y transporte, y así también 

mejorar la calidad de la carne. Se prohibirán las mutilaciones con fines estéticos en 

mascotas, algunas prácticas de manejo en granjas, como el corte de cola, el des-

pique y las castraciones. En los laboratorios se realizará cada vez más trabajo uti-

lizando cultivo de tejidos, se usarán menos animales, se usará más analgesia, y el 

bienestar se evaluará como un procedimiento estándar. Las leyes relacionadas a 

los animales genéticamente modificados deberán estipular que los procedimientos 

químicos o de ingeniería genética solo se generalizarán una vez que se haya proba-

do que no causan un daño a los animales así tratados. Esto se realizará a través de 

estudios de su salud y bienestar a lo largo de su vida comercial.

4.6. Enseñanza y bienestar animal
Los estudiantes de Medicina Veterinaria, Zootecnia, Producción Animal y Biología 

suelen desarrollar opiniones que con frecuencia divergen de las de la mayoría de 

sus profesores. Los alumnos actualmente quieren conocer los estudios científicos 

recientes sobre bienestar animal para así poder decidir acerca de sus propias actitu-

des. Habitualmente son consultados por sus conocidos sobre estos temas, además 

de que quieren usar esta información durante sus carreras. La enseñanza del bien-

estar animal debe impartirse, por una parte, con un curso específico, y por otra, con 

una serie de referencias cruzadas y aplicación de tópicos en otras asignaturas de la 

carrera. El aspecto científico básico de la enseñanza del bienestar no puede incor-

porarse fácilmente en otras asignaturas, aunque parte de los temas tiene seriación 

con asignaturas como Fisiología, Inmunología, Comportamiento animal y Manejo. 

Los detalles específicos que deberían incluirse en un curso de bienestar animal se 

presentan en el Cuadro 8 (Broom, 2005; véase Manteca et al., 2005). La aplicación de 

esta información debe presentarse en los cursos específicos de medicina de cada 

especie en particular. Todos aquellos involucrados en el uso de animales deberían 

aprender aspectos básicos del bienestar animal.

Cuadro 7. Factores que influyen en el uso de los animales

Factores

1. El conocimiento y la actitud del productor u otro usuario
2. Las demandas del comprador del animal.
3. Legislación y el grado de su aplicación.
4. Las actitudes de la familia y amigos.
5. Las actitudes de otros usuarios, ejemplificado por la prensa relevante al tema.
6. La actitud del público en general, especialmente aquellos más vociferantes, y por ende de los 
medios de comunicación.

(de Broom, 1999 b).
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4.7. Diseño de instalaciones y bienestar animal 
4.7.1. Alojamiento de las cerdas no lactantes
Durante este periodo, las cerdas se pueden alojar de varias formas. Algunas se ama-

rran o se colocan en compartimentos individuales, mientras que otras se mantie-

nen en grupos en edificios o en praderas. Cuando están en grupos, especialmente 

cuando el espacio disponible es reducido, aumenta su agresividad, pero un buen 

diseño en la alimentación, y un buen manejo, puede recucirse a niveles muy bajos. 

El comportamiento de las cerdas en confinamiento puede presentar considerables 

anormalidades. Además, afectaciones en la reproducción y las respuestas fisioló-

gicas pueden indicar que el bienestar es muy pobre. En un estudio aquí descrito se 

comparó el bienestar de cerdas en alojamientos individuales, en grupos pequeños 

con comederos individuales, o en grupos grandes con comedero electrónico, desde 

su nacimiento hasta su sacrificio. Durante las primeras cuatro gestaciones no hubo 

diferencia en la producción ni en los indicadores fisiológicos de bienestar, pero las 

cerdas alojadas individualmente fueron más pequeñas que las de los otros grupos. 

La diferencia sustancial entre los animales de los diferentes grupos experimentales 

fue la mayor frecuencia de comportamientos anormales de las cerdas alojadas indi-

vidualmente con respecto a las de las otras dos condiciones de alojamiento en gru-

po. Si bien en ninguna de las condiciones se observaron agresiones que resultaran 

en lesiones, el nivel más alto de agresión una vez alojadas en grupo se observó en las 

cerdas provenientes de alojamientos individuales. Asimismo, las estereotipias, como 

morder los barrotes o el masticado, así como comportamientos con un componente 

estereotipado, como la manipulación de los bebederos u hozar en el comedero fue-

ron más frecuentes en las cerdas confinadas (Broom et al., 1995). Cuando las cerdas 

llegaron al rastro se observó que las provenientes de alojamientos individuales (y 

que, por tanto, no pudieron ejercitarse adecuadamente) tuvieron músculos relativa-

mente más pequeños, y tuvieron huesos con sólo un 67% de la fuerza de los huesos 

de las cerdas mantenidas en grupos (Marchant y Broom, 1996).

Actualmente está plenamente demostrado que el confinamiento de cerdas ges-

tantes en jaulas o atadas es uno de los peores ejemplos de pobre bienestar causado 

directamente por el alojamiento que no satisface las necesidades del animal. 

4.7.2. Instalaciones para becerros
Las necesidades de los becerros (terneros) se detallan en el documento de la EFSA 

(2006). Los becerros necesitan: 1) respirar aire en buenas condiciones; 2) comer y 

beber, incluyendo amamantamiento, manipular alimento y rumiar; 3) tener un desa-

rrollo normal del aparato digestivo; 4) descansar y dormir; 5) ejercitarse; 6) ausencia 

de miedo; 7) habilidad para explorar y tener contacto social; 8) mínimo de enfer-

medades; 9) habilidad para acicalarse; 10) habilidad para termorregularse; 11) evitar 

químicos peligrosos, y 12) evitar el dolor. 

Los terneros en confinamiento también enfrentan problemas que resultan en 

anormalidades del comportamiento y de otros indicadores de un pobre bienestar 

(Broom, 1996b). La falta de estímulos adecuados, entre los que se incluyen la fal-

ta de contacto social, la incapacidad de mostrar movimientos normales y una dieta 

inadecuada, pueden resultar en excesivo chupeteo y lamido (van Putten y Elshof, 

1978), estereotipias como enrollar la lengua, (Webster et al., 1985; Wierenga, 1987; 

Ketelaar de Lauwere y Smits, 1989), intentos por adoptar posturas normales sin lo-

grarlo (Wilt, 1985; Ketelaar de Lauwere y Smits, 1989; 1991), comportamiento social 

anormal cuando se agrupan (Broom y Leaver, 1978; Broom, 1982) y aumento de res-

puestas adrenales y otras fisiológicas (Friend et al., 1985; Trunkfield et al., 1991). Los 

problemas se reducen de forma considerable en los individuos que se mantienen 

en grupo, ya que muestran una menor agresividad que los cerdos, aunque deben 

manejarse cuidadosamente para evitar conductas redirigidas como el succionado o 

el lamido excesivo, así como para prevenir la transmisión de enfermedades infeccio-

sas. La crianza en aislamiento de estos animales sociales tiene un efecto extremada-

mente negativo en el bienestar. Otra evidencia respecto al bienestar de los becerros, 

incluyendo el efecto de los operadores, se resume en Broom (2022).

4.7.3. Instalaciones para vacas lecheras
Las vacas lecheras confinadas pueden presentar algunos problemas de conducta 

como falta de movimientos normales, problemas de locomoción, aumento en agresión 

o falta de facilitación social. Sin embargo, a diferencia de los cerdos y becerros estos ani-

males pueden satisfacer razonablemente bien sus necesidades de comportamiento.

Existen otras condiciones que pueden causar problemas graves, como la suje-

ción prolongada o efectos indirectos de las instalaciones sobre la salud. Cuando el 

ambiente es heterogéneo, y en el establo hay lugares menos deseados que otros, 

existe la posibilidad de que algunos animales pasen más tiempo en esos lugares. 

Uno de los mayores problemas de los establos son las cojeras: Galindo (Galindo, 

1994; Galindo y Broom, 2000; Galindo et al, 2000) demostró que las vacas de posi-

ciones jerárquicas inferiores permanecen más tiempo paradas en lugares mojados 

del establo, y son más propensas a presentar casos clínicos de cojeras. Sin embar-

go, los efectos adversos sobre las vacas de baja jerarquía social fueron mayores en 

granjas con manejo y diseños inadecuados. En pastoreo o en granjas con manejos 

adecuados la incidencia de estos problemas es menor.

Cuadro 8. Factores que influyen en el uso de los animales

Temas

Causas de problemas de bienestar
Actitudes y ética
Biología de los sistemas de respuesta al ambiente
Indicadores del nivel de bienestar pobre
Sistemas alternativos y áreas problema
Preferencia de animales y reconocimiento de altos niveles de bienestar
Preferencia de animales y reconocimiento de altos niveles de bienestar
Como mejorar el bienestar
Responsabildiades morales y legales
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4.7.4. Instalaciones para lechones destetados
Una mala ventilación puede ocasionar dificultades asociadas con la acumulación de 

amoniaco y polvo, que puede mitigarse con un buen grado de control de los lechones 

sobre su ambiente, así como una estimulación adecuada.

Si un lechón es perseguido por otro animal que lo agrede o que desarrolla con-

ductas redirigidas (como el mamado de prepucio o cola), y el receptor de la conduc-

ta no puede esconderse o evitar al emisor, su bienestar se ve afectado. McGlone y 

Curtis (1985) demostraron que cerdos con acceso a un sitio para esconder la cabe-

za dentro del corral (un hoyo en la pared) presentaban una reducción en el número 

de agresiones. Posteriormente, Waran y Broom (1993) observaron que una barrera 

sólida extendida a dos tercios del ancho del corral permitía una disminución de las 

agresiones y mejoraba el crecimiento de los lechones, lo que beneficiaba especial-

mente a aquellos que eran perseguidos con más frecuencia. Otra forma de mejorar 

el ambiente de los lechones es proporcionarles material u objetos que ellos encuen-

tren atractivos. A los lechones les gusta hozar en la tierra o en la paja (Wood-Gush 

y Beilharz, 1983; Hutson, 1989) y también manipular cosas u objetos que puedan 

deformar, como cuerdas o ramas (Feddes y Fraser, 1993), o pelotas, donde ocasio-

nalmente depositan una pequeña ración de alimento (Young et al., 1994).

La investigación del bienestar en animales de granja, ya sea con un rango de 

indicadores de bajo bienestar o bien mediante pruebas de preferencia, puede revelar 

formas prácticas para mejorar, sin que esto represente un costo alto. Sin embargo, 

en la mayoría de los países aún es escasa la legislación que regula el cumplimiento 

de este tipo de requerimientos en los lechones en crecimiento.

4.8. Bienestar y productividad 
Algunos cambios generales en los métodos de producción animal para aumentar 

su eficiencia económica se mencionan en el Cuadro 9, junto con algunas de las con-

secuencias de estas prácticas sobre el bienestar animal. Algunos de estos efectos 

sobre el bienestar son consecuencias de uno o más de los cambios presentados.

El aumento de la eficiencia de los individuos determinó un incremento de la pro-

ductividad en las granjas según una investigación en selección genética, nutrición 

y procedimientos de manejo. Sin embargo, estos cambios en los individuos pue-

den relacionarse con riesgos para su bienestar. Los puntos principales del Cuadro 9  

se discuten con más detalle en Broom (1994 b; 1997 a, 2008) y Oltenacu y Broom 

(2010). A continuación se detallan algunos ejemplos de los efectos de la productivi-

dad mejorada sobre el bienestar.

4.8.1. Pollos de engorda
Los pollos de engorda han sido seleccionados genéticamente, y los programas de nu-

trición y manejo se han diseñado para que puedan crecer y ganar peso rápidamente, 

de manera que puedan convertir alimento en músculo de forma eficiente. Hace 30 

años, los pollos alcanzaban los 2–2,5 kg, que es el peso común de sacrificio, a las 12 

semanas de edad. Ahora, este peso lo alcanzan a los 35 días de edad, cifra que se ha 

reducido un día por año en los últimos cinco años. El cambio en el ave ha sido que el 

músculo y los intestinos crecen muy rápido, pero los huesos y el sistema cardiovas-

cular no lo hacen a la misma velocidad. Como consecuencia, los pollos pueden sufrir 

problemas en las extremidades, tales como discondroplasia tibial, necrosis de cabeza 

femoral, deformidad del valgus varus, o raquitismo, aun cuando la dieta sea normal.

Algunos pollos presentan daños y dolor en las extremidades, especialmente du-

rante la última semana antes del sacrificio, con consecuencias en su capacidad para 

caminar. Kestin et al. (1994) observaron que el 90% de los pollos de engorda tuvo 

alguna falla en la capacidad de caminar en la última semana antes del sacrificio, y el 

26% de ellos presentó problemas graves. Se necesitan más estudios para compro-

bar el alcance de este problema, pero se sabe que las aves con esta condición per-

manecen más tiempo sobre la cama sucia, lo que ocasiona dermatitis por contacto, 

visible en la pechuga y las articulaciones de la canal. Una comparación de líneas de 

pollos entre 1957 y 1991 mostró que las tasas de crecimiento, y por lo tanto de pro-

blemas en las extremidades, tienen un origen genético, pero no se vinculan con la 

calidad del alimento (Havenstein et al., 1994).

La ascitis es otra condición patológica en los pollos de engorda asociada a un 

rápido crecimiento. A esta afección también se la conoce como síndrome de hiper-

tensión pulmonar, y ocasiona la perfusión de líquido desde la sangre hasta la cavidad 

abdominal. Este síndrome afecta al 5% de los pollos de engorda, y al 15–20% de las 

aves más grandes. Además de que puede ser mortal, el síndrome debilita a las aves y 

Cuadro 9. mejora de la eficiencia económica en la industria de la producción animal: bienestar

a. Ejemplos de cambios diseñadors para 
mejorar la eficiencia económica general

Ejemplo de problemas para los animales

Alimentación y manejo “más fáciles” Alojamiento individual
Alta densidad de población Más enfermedades
Menos personal para el cuidado animal Problemas no identificados
Menos tiempo del M. Veterinario por animal Enfermedad no tratada
Menos mataderos, más grandes y rápidos Viajes más largos, cuidados deficientes
Mercados especiales, como la ternera blanca 
(lechal)

Confinamiento, anemia

b. Ejemplos de cambios diseñados para mejorar 
la eficiencia en la producción por animal

Ejemplo de problemas para los animales

Nutrición mejorada para el crecimiento Crecimiento demasiado rápido
Nutrición mejorada para la partición de energía Músculo: mala relación ósea
Reducción del gasto energético de los animales Confinamiento
Promotores de crecimiento Problemas en extremidades
Promotoras del crecimiento de la bioingeriería Más enfermedades relacionadas con la 

producción
Transferencia de embrión Problemas de parto
Crianza convencional Características dañinas
Uso de animales transgénicos Cambios en el sistema biológico
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provoca el desecho de las canales. La causa principal de ascitis es una falla cardiaca 

por falta de oxígeno en los tejidos, lo que es poco frecuente en líneas viejas de pollos, 

y que es el resultado de la incapacidad de los sistemas pulmonar y cardiovascular 

para crecer al mismo ritmo que los músculos y el intestino.

El nivel pobre de bienestar de los pollos de engorda cuando se acerca su edad 

de sacrificio es una condición que afecta a un número muy grande de individuos y, 

por lo mismo, puede considerarse como el problema de bienestar animal más grave 

a escala mundial. Sin embargo, el problema tiene solución, como seleccionar a los 

pollos con extremidades más fuertes, pero para una verdadera solución es necesa-

rio un manejo o selección genética para que crecimiento sea más lento. Por ejemplo, 

si se limitara el consumo de alimento por un periodo durante el crecimiento sería 

posible reducir los problemas en las patas (Classen, 1992). También es importante 

considerar que algunos de los problemas se exacerban por el manejo de las aves 

con una densidad poblacional elevada, de manera que ésta debería limitarse a un 

máximo de 25 kg/m2 (Bradshaw et al., 2002).

4.8.2. Cerdos
Las nuevas razas de cerdos se ven afectadas gravemente en el momento del trans-

porte. La muerte durante el viaje es el efecto más drástico, pero también están 

ampliamente extendidas una alta incidencia de carne suave, pálida y exudativa, así 

como otros problemas de la canal. Algunas razas se encuentran más afectadas que 

otras, pero todas las razas modernas son susceptibles a los efectos adversos de un 

manejo y transporte inadecuados. Dammrich (1987) reveló una causa importante 

de la mortalidad, y de otros efectos graves. Este estudio reveló grandes diferencias 

entre el jabalí salvaje y el cerdo Landrace alemán. La selección por paquetes muscu-

lares grandes y rápido crecimiento muscular provocó una mayor distancia entre las 

fibras musculares y los vasos sanguíneos, una mayor proporción de fibras muscula-

res anaerobias y un corazón considerablemente menor con respecto al peso corpo-

ral en esta raza moderna.

Grondale y Vangen (1974) describieron otro problema debido al rápido creci-

miento de los cerdos. Estos autores demostraron que las líneas de cerdos de rápido 

crecimiento presentaban más problemas en las patas, además de mayores pro-

blemas de comportamiento materno. Con el uso de la somatotropina porcina para 

provocar un crecimiento aún mayor, se observó un incremento en estos problemas 

(Simonsen, 1993).

4.8.3. Vacas lecheras
En los últimos años la productividad de la vaca lechera ha aumentado de forma muy 

importante. En una explotación lechera moderna cada individuo produce más leche 

y convierte alimento más eficientemente que las razas del pasado reciente. Este in-

cremento en la producción lechera se ha asociado con mayores niveles de mastitis, 

más cojeras, una mayor frecuencia de alteraciones reproductivas, y muerte tempra-

na (Agger, 1983; Willeberg, 1993; EFSA, 2009; Oltenacu y Broom 2010). El incremen-

to de estas enfermedades hubiera sido mucho mayor de no ser por el mejoramiento 

en la calidad de los servicios veterinarios durante ese mismo periodo. Y si se aumen-

ta aún más la producción lechera de una vaca de alta producción, aplicando soma-

totropina bovina (BST), todos estos problemas se exacerban (Broom, 1993a). Los 

efectos más sustanciales son los relacionados con la incidencia de mastitis bovina 

(Willeberg, 1993). La mastitis provoca problemas graves de bienestar en los mamí-

feros, incluyendo a las vacas lecheras. Es probable que las vacas de baja producción 

lechera no se vean tan afectadas por el aumento en la producción por este factor, 

aunque deben considerarse los efectos en el consumo. 

Es posible lograr una producción eficiente y un buen nivel de bienestar, pero al-

gunas prácticas propias de los sistemas modernos de producción animal dan como 

resultado niveles pobres de bienestar animal, ya que se ha buscado la eficiencia 

sin considerar suficientemente el funcionamiento biológico de los animales. Algu-

nas de estas prácticas deben cambiar, y se necesita legislación sobre los nuevos 

desarrollos tecnológicos, en particular los procedimientos transgénicos y el uso de 

productos biotecnológicos (Broom, 1993b y 1997a), que deben estudiarse de forma 

cuidadosa para que no empeoren el bienestar de los animales.

4.9. Síntesis
El bienestar animal es un asunto de preocupación rápidamente creciente en la ma-

yoría de los países del mundo, como resultado de cambios en las formas en que se 

mantiene y se trata a los animales en las granjas y en otras circunstancias. El bien-

estar animal puede definirse de una manera que pueda incorporar ideas acerca de 

las necesidades, sentimientos, estrés y salud. En los últimos años la evaluación cien-

tífica del bienestar animal se ha desarrollado sustancialmente, y se han llevado a 

cabo muchos estudios en diferentes tipos de animales, cuya información es usada 

por legisladores, fabricantes de alimento y el público general. Los diversos tipos de 

regulación han conllevado un mejoramiento real del bienestar animal. Es imprescin-

dible que los profesionales que manejan animales, o que aconsejan sobre su manejo, 

reciban una capacitación adecuada sobre bienestar animal.
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